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ESTI^EIs[^ADO 
Def   1.°  De^  6l6tiC  De^  1889 


Precio:  UNA  peseta 


Imp.  Comercial  y  Militar. — Arco  del  Teatro,  9,  (pasaje) 

— ❖  >^  ^  18  8  9  ❖ — 


/ 


JUGUETE  CÓMICO  EN   Ul^  ACTO  Y  EN^  VERSO- 
ORIGINAL  DE 


Adelardo  t  Beyes  i  Alfonso  Marmacii 


Estrenado  con  lisonjero  éxito  en  el  Teatro  de  Novedades 
la  noche  del  i.°  de  Abril  de  1889. 


Precio:  UNA  peseta 


IMPF^ENTA   COMEI^CIAL  Y  MILITAR: 
Arco  del  Teatro,  9  y  Sta.  Mónica,  2,-pasaje 

—  1889  — 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  auto- 
res, y  nadie  sin  su  autorización 
podrá  representarla,  traducirla  ni 
reimprimirla. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca 
la  ley. 


A  nuestro  digno  gefe 


en  testimonio  de  respetuoso  cariño ^ 
dedican  este  juguete 

a  cí/o  ¿€é 


í'Ba^ceCona  l.°  (9L6tl£  De  1889 


REPARTO 

 •^-v-.^  

Concha.  .  . 
D.^  Rosario  . 
Primo  .  .  . 
Adelardo  .  . 
Farruco  .  . 


La  escena  en  Madrid:  época  actual 


Srta.  D.^  Concepción  Llórente 
Sra.  D.^  Luisa  Maiquez 
D.'  Jaime  Capdevila 
D.  Federico  Parreño 
ü.  Mateo  Marqués 


Derecha  é  izquierda,  la  del  actor 
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Gabinete  de  paso,  amueblado  con  gusto.  Puertas  al  foro  y  la- 
terales. Mesa  velador  en  el  centro  de  la  escena  y  á  arabos 
,  lados  dos  marquesinas. 


ESCENA  I. 

Rosario,  Concha  y  Abelardo, 

aquella  junto  á  la  mesa  haciendo  labor,  éstos,  algo 
separados,  discuten  acaloradamente. 


Con.     ]Te  digo  que  sí! 

Ad.  Te  digo.... 

Con.     ¡Déjame  hablar! 

Ad.  ¡Por  favor!.... 

yo  te  diré.... 
Con.  No,  señor. 

Ad.      Que  me  escuches  no  consigo, 

y  me  tratas  de  tal  modo.... 

¿Qué  te  he  hecho  yo?  Dilo,  vaya. 

¿Qué  te  han  dicho? 
Con.  ♦  ¡Calla,  calla! 

Ad.  Pero.... 

Con.  Calla,  ¡lo  sé  todo! 

Sé  que  has  estado  en  el  Prado. 
Ad.      ¿En  el  Prado?  ¡Sí,  jugando! 
Con.     y  que  estuviste  charlando.... 
Ad.      ¿Con  quién? 
Con.  Con  la  de  Rosado. 

Ád.      ¡Pero  si  no  sé  quién  es! 
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CóN.     ¿Que  no  lo  sabes?  ¡Truhán! 
Ad.      ¿y  quién  te  lo  ha  dicho? 
Con.  '  Juan. 

Ad.  ¿Juan? 

Con,  Sí,  Juan;  tu  amigo. 

Ad.  Pues 

hija,  te  ha  engañado. 
Con.  '  ¿Si?.... 

Ad.       ¡Como  á  un  chino! 
Con,  ¿Qué  me  dices? 

¡No  son  ciertos  tus  deslices!.... 
Ad.      Como  que  no  estuve  allí. 
Ros.  (Dejando  la  labor) 

Vamos,  cesad  de  reñir; 
si  novios,  así  os  ponéis, 
mañana,  cuando  os  caséis, 
¿qué  os  quedará  por  decir? 
Con.      ¡Mamá,  la  culpa  no  es  mía! 
Ad.      ¡Doña  Rosario,  yo  juro!.... 
Ros.     No  os  canséis,  ya  me  figuro. 


que  será  una  tontería. 

(Levantándose). 
Entre  tanto  no  pensamos 
en  lo  que  importa;  vendrá 
el  primo,  y  nos  pillará 
así,  tal  y  como  estamos. 

Con.     ¿Pero,  qué  quieres  que  haga? 

Ros.     Que  te  levantes,  mujer, 
y  empieces  á  disponer 
lo  preciso.  No  se  halaga 
así,  como  quiera^  á  un  primo 
que  viene  de  Cuba,  y.... 
como  se  acostumbra  allí, 
se  le  ha  de  tratar  con  tnimo. 
El  tiene  idea  muy  alta 
de  nosotros,  yo  lo  sé^ 
y  es  indispensable  que 
no  note  ninguna  falta. 

(A  Adelardo). 

¿Usted,  qué  opina? 
Ad.  Yo  opino  ' 

que  si  ayer  salió  D.  Juan, 


y  el  otro  de  Cádiz,  van 

á  cruzarse  en  el  camino. 
Ros.     Por  eso  es  mi  malestar. 

¡Figúrese  usted^  si  viene 

de  pronto!.... 
Ad.  Pero,  ¿qué  tiene 

eso  de  particular? 
Ros.     Que  aquí  no  le  conocemos 

ni  de  vista  tan  siquiera, 

pues  se  marchó  cuando  era 

muy  chiquitín. 
Con.  y  ¿qué  haremos? 

Ros.     Lo  primero  es  arreglar 

su  habitación. 
Con.  Ya  está  hecho. 

Ros,     ¿Has  puesto  de  trecho  en  trecho 

flores? 

Con.  He  puesto,  ¡la  mar! 

Ros.     Bueno,  pues  estar  alerta 

por  si  ocurre  su  venida. 

Anda  á  vestirte,   (a  Concha)! 
Con.  Enseguida. 
Ros,     ¿Y  Farruco? 
Con.  Está  en  la  puerta. 

Tú  le  mandaste... . 
Ad.       (Cogiendo  el  sombrero).     Pues  yo 

me  marcho. 
Ros.     (Ap.  á  Adelardo)  Espérese  usté. 

¿Y  la  carta? 
Ad.  La  entregué. 

Ros.     Y  ¿vió  usté  al  ministro? 
Ad.  No; 

pero  quedó  en  recibirme 

esta  tarde. 
Con.      (A  Adelardo). 

¿Te  vas  ya? 
Ros.     Sí,  pero  luego  vendrá. 
Con.      Entonces,  voy  á  vestirme. 

(Váse  Concha  por  la  derecha) 
Ros,     Quería  hablar  á  usté  á  solas 
acerca  del  primo. 
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Ad.  Bueno. 

Ros.     Según  me  dijo  mi  esposo 

es  hombre  de  mucho  peso. 
Ad.       ¡Muy  gordo!  Me  lo  figuro. 
Ros.     Quiero  decir,  de..,,  dinero. 
Ad.       ¡Ah,  vamos!  ¿tlico? 
Ros.  Cabal. 

¡Cuatro  millones  y  medio! 

tiene,  si  no  me  equivoco. 
Ad,      y  ¿á  qué  viene  todo  eso? 
Ros.     Espere  usted^  no  sea  súpito. 

¿Conoce  usté  al  heredero 

de  esos  millones? 
Ad.  Yo,  no. 

Ros.     Pues  yo,  sí. 
Ad.  ^oQuién  es? 

Ros.  Le  tengo.... 

delante  de  mí. 
Ad.  ¿Yo  soy'? 

Ros.     Usted  es. 
Ad.  ¿y  cómo  es  eso? 

Ros.     Muy  sencillo,  usted  se  casa 

con  Conchita.... 
Ad.  Mi  deseo 

no  es  otro. 
Ros.  Pues  ya  vé  usted; 

si  Concha  hereda  el  dinero 

de  su  tio.... 
Ad.  ¡Siga  usted!.... 

Ros.     Usted,  su  esposo.... 
Ad.  Comprendo; 

heredo.... 
Ros.  Precisamente. 
Ad.      ¡Tiene  usted  mucho  talento, 

doña  Glosario! 
Ros.  ¡DeverasI 
Ad.      ¡Es  usted  un  Asmodeo! 
Ros.  ¡Adulador! 
Ad.  Le  aseguro 

que  hablo  lo  mismo  que  siento, 

¡Voy  á  tener  una  suegra!.... 
Ros.     ¿Una  suegra? 
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Ad.  ¡Mi  ángel  buenol 

quise  decir,  ¡Mi  segunda 
madrel  ¡Mi.... 

Ros.  Sí,  sí;  3^a  entiendo, 

Ahora  ya  está  usté  enterado. 
Con  quQ,  muchísimo  tiento 
cuando  llegue  el  primo, 
(Con  Inlencion). 

Ad  ¡Bahl 
No  tenga  usted  ningún  miedo, 
sé  lo  que  me  toca  hacer. 
En  cuanto  llegue,  me  ofrezco, 
le  sirvo  de  cicerone 
por  Madrid,  y  me  le  llevo 
al  Círculo,  y  al  Senado, 
á  los  toros  y  al  Museo. 


ESCENA  II 

Dichos  y  Farruco 

(Entra  por  el  foro  estornudando,  sin  dejar  d3  hacer- 
lo varias  veces  durante  la  escena). 

Farr.    ¡Señora,  non  puedu  másl 

Ros.     Pero,  Farruco,  ¿qué  es  eso? 

Farr.    ¡Que  be  cogidü  un  constipadu 
que  parecen  dos  y  mediul 
Me  mandó  estar  en  la  puerta 

y  comu  corre  este  vientu  

¡claru,  constipándume! 

Ros.     Está  bien. 

Farr.  ¡Non  está  buenu! 

Si  la  señora  lo  quiere 
esperaréle  aquí  dentru, 
que  no  es  justu  que  su  primu 
me  lleve  á  mí  al  cementeriu. 

Ros.     Espérele  donde  quiera. 

(A  Adelardoj. 

¿Se  va  usted  ya? 
Ad.  Sí,  al  momento 


estoy  de  vuelta. 
Ros.  No  olvide 

el  llegarse  al  ministerio, 
y  ver  si  le  da  el  ministro.... 
la  credencial. 
Ad.  Ya  me  aisuerdo, 

no  me  olvidaré. 
Ros.  ¡Adiós! 

(Váse  por  la  izquierda). 
(A  Adelardo,  al  salir  por  el  foro,  Farruco  se 
levanta  y  al  saludíir  estornuda). 
Farr.    ¡Páselo  usted  bien! 
Ad.       (Cubriéndose  con  el  abrigo^. 

¡Camueso! 

(Mut  s  fondo  derecha). 


ESCENA  III 

Farruco 

Pues  no  es  pocu  el  jaleitu 
que  trae  el  americanu. 
Hace  más  de  quince  días 
que  de  trabajar  non  paru 
y  me  duele  todu  el  cuerpu, 
y  me  voy  á  poner  malu. 
¿Y  por  qué,  vamos  á  ver? 
Porque  tiene  muchos  cuartus 
que  janó  en  el  otru  mundu, 
él  dice  que  trabajandu.... 
¡pero  á  mí  non  me  la  pegan 
porque  non  soy  tan  jaspachu! 
Mas  dejemus  este  asuntu 
que  es  de  sobras  delicadu, 
y  además,  non  es  Farrucu 
quien  tiene  que  averiguarlu. 
Es  lo  cierto  que  el  señor 
hácia  Cádiz  ha  marchadu, 
y  las  señoras  y  yo 
esperándole  quedamus, 


por  si  llegase  de  proutu 
sin  haberle  vistu  el  amu, 
que,  comu  non  se  conocen, 
nada  tendría  de  estrañu, 
¡Es  mucho!  ¡Sin  conocerle 
hacerle  tantu  fandangu!.... 

(Con  intención  maliciosa). 
Non  se  lo  hacen  á  él, 
se  lo  hacen  á  sus  cuartus, 
que  el  día  que  él  desfallezca 
la  niña  debe  heredarlus. 
«Con  mucha  amabilidad, 
(la  señora  me  ha  encargadu) 
))y  con  el  mayor  respetu 
)>si  viene,  debes  tratarlu. 
))Es  un  primo  del  señor, 
«¡riquísimo,  millonariu! 
«que  vivirá  connosotrus 
))y  será  de  casa  el  amu.» 
Si,  pues  si  á  mí  no  me  gusta 
del  americanu  el  tratu, 
voy,  me  buscu  otru  acomodu 
y  que  se  vaya  al....  diablu. 

(Limpia  y  arregla  los  muebles,  mirando  á 
la  puerta  de  tanto  en  tanto). 

Arreglemos  esto  un  pocu. 

(Timbre  fuera). 

¿Me  parece  que  han  llamadu? 

(Sale  y  vuelve  á  entrar  seguido  de  Primo; 
éste  trae  una  sombrerera  y  un  lío  de 
bastones  por  todo  equipaje.  Viste  po- 
bre, pero  no  muy  exagerado:  sombrero 
de  copa,  levita  negra  raída  y  pantalón 
amarillento^. 


ESCENA  IV 

Farruco  y  Primo 

Farr.    Pase  usted. 

Prim.  Quisiera  hablar 
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á  don  Juan  de  Ferrater. 
Farr.    ¡Hoy  si  que  non  puede  ser! 
Prim.    ¿No  está?.... 

Farr.  Tuvo  que  marchar. ... 

Prim.    ¿Fuera  de  Madrid? 

Farr.  Sí,  tal. 

Prim.    ¿Por  mucho  tiempo? 

Farr.  Esu  no; 

para  Cádiz  se  marchó.... 
Prim.    ¿A  Cádiz?  ¡Suerte  fatal! 

Pues  de  allí,  precisamente, 

vengo  yo....  y  me  contraría  ...  * 
Farr.  (Ap). 

Cualquier  cosa  apostaría.... 

¡á  que  resulta  el  pariente!.... 

(Alto). 

Si  quiere,  puedu  avisar 
á  la  señora. 
Prim.  (Ap). 

,  ¡Qué  idea!.... 

A  veces.... 
Farr.  Si  usted  desea.. .. 

Prim.    Nada  se  pierde  en  probar. 

(Alto). 

Bueno, "pase  usted  recado. 
Farr.    ¿Cuál  es  la  gracia  de  usté? 
Prim.    ¿Mi  nombre?  Soy  Primo  de.... 
Farr.    (Cambiando  de  tono). 

¡Sí,  sí;  ya  estoy  enteradu! 
Prim.     ¡Ah,  sí?....    (Con  extrañeza). 
Farr.    (Ap),  ¡No  lu  dije  yo! 

(Alto). 

Le  están  á  usted  esperandu. 
Entru  á  avisarlas  volandu. 
Siéntese  usted.... 

(Primo  toma  una  silla,  Farruco  se  la  quita 
de  la  mano,   ofreciéndole  un  sillón. 
Juego.) 
Aqui,  no. 
Prim.  (Ap.) 

¡Será  posible.  Dios  mío! 
Farr.    Mortifiqúese  un  momento. 

(Váse  por  izquierda  2  término,  saludando). 
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Prim.     ¡No  vuelvo  en  mí  de  contento! 
¡Oh,  señora;  en  tí  confío! 


ESCENA  V 

Primo,  DESPUES  Rosario 

Prim.    ¿Habrá  cambiado  mi  estrella?.... 
El  corazón  me  palpita 
y  sin  saber  el  por  qué, 
¡siento  una  grata  alegría!.... 
Porque....  ocuparse  de  mí 
algo  bueno  significa.... 
¿Habré,  por  fin,  encontrado 
un  alma  caritativa 
que  me  saque  de  una  vez 
de  mi  horrible  cesantía?... 
¡Cómo  se  van  á  alegrar 
mi  mujer  y  mis  seis  hijas 
si  logro  comunicarlas 
alguna  buena  noticia! 
(Al  público). 

Porque  han  de  saber  ustedes, 
y  esto  no  es  cosa  de  risa^ 
que  siempre  donde  yo  estoy 
la  fatalidad  domina. 
(Pausa). 

Yo,  era  empleado  en  consumos, 
y  aunque  el  sueldo  no  tenia 
nada  de  particular, 
íbamos,  tira  que  tira, 
pasando  la  pena  negra 
y....  hartándonos  de  judías; 
pero,  eso  sí;  ¡siempre  honrado! 
¡Maldita  honradez  la  mía!.,. 
¡Dos  cosas  incompatibles, 
la  honradez  y....  la  barriga! 
Por  eso,  seguramente, 
me  dieron  la  cesantía. 
Por  mi  fielato,  jamás 
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dejé  pasar  ni  una  libra 

de  tocino,  sin  pagar 

lo  que  marca  la  tarifa. 

Un  dia,  ¡dia  fatal! 

estaba  yo  en  mi  garita 

vigilando,  como  siempre, 

cuando  pasó,  muy  de  prisa, 

una  elegante  señora 

aunque  de  formas....  macizas. 

Yo  de  nada  sospeché, 

pero  un  Inspector  que  había 

á  pocos  pasos...,  ¡horror! 

la  detiene,  la  registran, 

y....  ¡al  verlo  quedé  asombrado! 

La  gordura  consistía 

en  dos  latas  de  petróleo, 

diez  ó  doce  longanizas, 

dos  jamones  (sin  contar 

los  suyos)  y  veinte  ristras 

de  chorizos  extremeños. 

¡Todo  un  tren  de  mercancías! 

(Pausa). 

Casos  como  el  que  he  contado 
hubo  muchos;  pero  un  dia, 
el  más  terrible  de  todos 
ocurrió  por  mi  desdicha. 
Era  ya  tarde,  y  noté 
que  hacia  mi  sitio  venía, 
sin  poder  andar  apenas, 
una  señora;  ¡la  misma! 
dije  para  mis  adentros. 
¡Alto!  grité.  ¡Gran  indina! 
¡Hoy  no  te  me  escaparás! 
La  detengo,  la  registran, 
se  resiste  con  furor, 
amenaza,  llora,  chilla... 
entra  el  Inspector  del  ramo: 
c(¿Qué  hace  usted?»  furioso  grita. 
Le  da  mil  satisfacciones, 
ella  se  va,  y  se  averigua 
que....  no  era  nada  de  pago.,, 
lo  que  la  pobre  tenía..,. 
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(Pausa). 

Esto  me  costó  el  destino, 
y  desde  aquel  fatal  día, 
todo  me  sale  al  revés 
y  ya  me  carga  la  vida. 
(Se  levanta), 
He  solicitado  mil 
empleos,  más  la  desdicha, 
se  encarga  de  que  frustradas 
resulten  mis  tentativas. 

(por  la  izquierda) 

Ros.  /Caballero/ 
Priím.     (¡Dios  me  ampare!) 
¡Señora! 

Ros.  (Cuanta  política) 

Prim.     Yo  la  ruego  que  dispense 

mi  inoportuna  visita. 

llego  de  Cádiz... 
Ros.  Lo  sé; 

mi  esposo  salió  enseguida 

que  recibimos  su  carta 

y  aunque  se  dió  mucha  prisa, 

al  fin  sucedió,  loque 

le  dije  yo  el  mismo  dia: 

que  iba  á  hacer  un  viaje  inútil, 

que  era  fácil  que  en  Sevilla 

se  cruzara  con  usted... 
Prim     Juro  á  usted,  señora  mía, 

que  lo  he  sentido  en  el  alma, 

más  ¡quién  diantres  adivina!... 
Ros.     ¡Bah!  ya  no  tiene  remedio. 

Ahora  lo  que  más  precisa 

es  que  usted  descanse  un  poco. 

El  viaje  siempre  fatiga... 

¿Ha  comido  usted? 
Prim         (ap.)  ¡Comer! 

(alto)     Sí,...  comí...  alguna  cosilla 

por  el  camino. 
Ros.  ¡Gran  cosa! 

Verá,  usted,  como  en  seguida, 

en  tanto  que  usted  se  arregla... 
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Voy  á  llamar  á  la  niña. 
¿No  la  ha  visto  usted  aun.^ 
Prim    No,  señora. 

Ros.  Que  alegría 

vá  á  tener. 

Prtm  ¿De  veras 

Ros.  ¡Vayat 
al  saber;...  cuando  la  diga... 
¡Ea-i  (medio  m lilis) 

esta  usted,  en  su  casa; 
esa  habitación  contigua 
es  la  suya.  Haga  y  disponga, 
está  usted,  entre  familia. 
En  su  cuarto  encontrará 
todo  cuanto  necesita. 
Perdone  usted  si  le  dejo 
tan  pronto,  pero  Conchita 
no  sabe  nada  y  conviene 
cuando  menos  prevenirla. 
Vuelvo  al  momento 

Prim     (Saludando)  ¡Señora!.., 

Ros.  Adiós 

Prim         ¡Ad...  ¡Virgen  Santísima! 

fMaiis  Rosario  izquierda 


ESCENA  VI. 
Primo. 

;0  esta  gente  está  chiflada, 

ó  yo  estoy  ya  medio  lila, 

ó  cesó  de  perseguirme 

la  fatalidad  maldita! 

Seguro  es  que  me  esperaban, 

aunque  yo  no  di  noticia... 

es  decir,  si,  yo  anuncié 

al  marido  mi  visita, 

(Entra  Farruco,  por  e)  foro  y  va  colocando 
el  sei  vicio  del  almuerzo  sobre  el  vela- 
dor) 
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Ello  será  lo  que  quiera 
pero  aquí  está  la  comida. 

(mutis  Farruco) 
Me  dijo,  qu  ^  me  arreglara] 
que  alli  dentro  encontraría... 
¡Si  encontrase  un  traje  nuevo! 
(Asomándose  á  la  puerta  que  Eosario  in- 
dicó) 

Nada  veo  sobre  las  sillas, 
ni  armario...  ¡Pero  si  esto 
es  una  herboristería! 
¡Todo  está  lleno  de  plantas! 
(Coje  un  cepillo,  se  quita  la  levita  y  la  ce- 
pilla) 

Cepillaré  la  levita. 
Tratémosla  con  cuidado 
no  se  la  caiga  la  tinta 
conque  he  tapado  las  manchas. 

(á  la  levita^ 

¡Veterana!  ¡Pobrecilla! 

Ella  presidió  los  actos 

de  mi  laboriosa  vida. 

¡Llevándola  me  case! 

(Al  ver  á  Rosario  y  Concha  que  entran  por 
la  izquierda  se  pone  precipitadamen- 
te la  levita, 


ESCENA  VIL 

Dicho,  Rosario  y  Concha^ 

Ros.     Ahí  le  tienes. 

Prim.  ¡Señorita! 

Con.  ¡Caballero! 

Ros.  Mi  hija  Concha. 

Prim.    i^ap).       Que  tendrá  que  ver  la  niña... 

Ros.  (A  Concha). 

Este  es  el  Primo  á  quien  todos 

esperamos  hace  días. 
Prim.  Servidor... 
Con.  Beso  su  mano.,.. 
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pRiM.    Tiene  usted  una  hermosa  hija. 

-Con.     Es  favor... 

Prim.  De  ningún  modo: 

¡De  tal  palo  tal  astillal 
(Ros.     ¡Es  usted  un  adulador! 


ESCENA  VIH. 

Dichos  y  Farruco. 

fEste  por  el  foro  con  el  almuerzo). 

iFarr.  ¿Dónde  sirvo  la  comida? 
Ros.     Entrala  en  ese  aposento. 

('señalando  el  de  Primo). 
¿Tendrá  usted  hambre? 
Prim.  (ap),  (¡Canina!) 

(alio).  No  gran  cosa.  (ap).  (¡Que  bien 

huele!) 

Ros.     Pues  á  comer.  ¡Vamos,  niña! 

Así  podrá  usted  almorzar 

mejor.  Si  algo  necesita 

puede  llamar  al  criado. 
íPrim.    Así  lo  haré.  (Ap.)  ¡Qué  familia! 

(Entra  en  su  cuarto) 


ESCENA  IX. 

Dichos  menos  Primo. 

('Farruco  entra  y  sale  del  cuarto  con  el  servicio). 

•Ros.     ¿Qué  te  parece? 

Con.  No  sé...  ' 

Algo  corto. 
Ros.  No  es  estraño. 

'Con.     Así,  un  carácter  uraño... 

¿Y  á  tí  mamá? 
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Ros. 


Qué  diré; 


es  tan  difícil  hacer 
de  pronto  una  ap  eciaci  jn 
exacta.  La  relación 
hace  luego  conocer 
á  las  personas... 

Con.  Si  tal* 

nada  se  puede  decir. 

Ros.     Es  necesario  advertir 
á  Adelardo. 

Con.  Es  natural.. 

Ros.     Que  haga  su  presentación 
y  á  falta  de  tu  papá^ 
acompañarle  podrá 
por  Madrid.  Esta  ocasión 
puede  sernos  favorable 
y  hay  que  tenerle  contento: 
tu  novio  tiene  talento, 
es  simpático,  esamable.... 


ESCENA  X. 

Dichos  y  Abelardo  por  el  foro. 

Ad.  Aquí  estoy.  ¿Se  puede  entrar? 
Ros.     Ahora  precisamente 

de  V.  hablábamos. 
Ad.  Corriente, 

rConcba  á  Adelardo  con  alegría) 
Con.     Ya  está  aquí. 


Cdn.     Aquí  dentro. 

(Adelardo  va  á  entrar  y  Rosario  le  deviene) 


Ad. 


Ad. 
Ros. 


¿Sí? 

Sin  pensar 
Así  que  V.  se  ha  marchado 
se  presentó. 

¿Dónde  está? 


RoSi 


Ya  saldrá. 
Está  al  mor  ando.  Ha  venido 


como  ya  supondrá  V. 

muy  fatigado. 
Ad.  ¿Ali,  si? 

Con.     Debes  esperarle  aquí 

que  salga. 
Ad.  Le  esperaré. 

Ros.     V.  se  dá  á  conocer... 
Con.     Procuras  insinuarle. 
Ros.     Y  sobre  todo  agradarle, 
Ad.       Ya  sé  lo  que  debo  hacer. 
Con.     Habíale  de  nuestro  amor. 
Ros.      No  conviene  todavía 

Deja  que  pase  algún  día 

con  nosotros.  Es  mejor. 

las  cosas  precipitadas 

á  veces  

Ad.  •      Tiene  razón 

D.a  Rosario,  no  son 

siempre  las  más  acertadas. 
Ros.     Se  queda  V.  solo  aquí. 

(Disponiéndose  á  salir). 

Ad.       ¿Se  van  Vds? 

Ros.  Nos  vamos. 

Con.     Allí  dentro  te  esperamos. 

¿Vendrás  á  decirnos?... 
Ad.  Sí. 
Con.     Adiós  Adelardo. 
Ad.  Adiós. 
Ros.     Dejad  ahora  ese  mimo 

y  ocupémonos  del  primo. 

¿Vamos  Concha? 
Con.  Vámonos. 

(Rosario  y  Concha  entran  por  la  1.''  Derecha). 
(Adelardo  se  sienta  en  un  sillón  y  reflexiona). 

Ad.       Yo  creo  que  lo  mejor 

hasta  conocerle  á  fondo, 
es,  no  contrariarle  en  nada, 
darle  la  razón  en  todo, 
y  alhagarle  sin  cesar. 
Estos  viejos  del  demonio 
cuando  les  dan  por  el  gusto 


se  suelen  poner  orondos. 
Mas  si  alguna  vez  se  enfadan 
son  mas  temibles  que  un  toro 
de  Veraguas.  Nada,  nada; 

yo  me  arreglaré  de  modo  

(Vé  salir  á  Primo). 


ESCENA  XI. 

DiCHü  Y  Primo  poa  la  derecha. 

Al).       (Aqui  sale.)  ¡Señor...  primo!....  • 

Haciéndole  una  g-ran  cor- 
tñsí  i  y  alargando  la  mano; 
Primo  se  la  da  con  exira- 
ñeza. 

Prim.    ([Hombre;  qué  casualidadl 

Este  también  me  conoce, 

por  lo  visto)  Usted  dirá. 
Ad.      ¿Le  ha  probado  á  usted  el  viaje? 
Prim.   Sí  señor;  perfectamente. 
Ad.       Me  alegro  inflnito. 
Prim.  Gracias. 

(¡Que  francota  es  esta  gentel) 
Ad,      ¿No  habrá  visto  usted  á  don  Juan, 

verdad? 
Prim.  No  señor. 

Ad.  De  fijo. 

que  habrán  debido  cruzarse 

ustedes  por  el  camino. 
Prim.    Me  sabe  mal 
Ad.  y  á  él  también 

le  pesará  no  encontrarle 

en  Cádiz. 
Prim.  El  no  debía 

nunca  por  mí  molestarse. 
Ad.      No  lo  crea  usted  así. 

Desde  que  leyó  su  carta, 

no  ha  pensado  en  otra  cosa 

que  en  usted. 


Prim.    (Con  alegría)      ¿De  veras? 

Ad.  ¡Vaya! 

Lo  mismo  que  las  señoras. 
Prim.    ¿Ellas  también? 
Ad.  ¡Ya  lo  creol 

Que  primo  va,  primo  viene^ 

todo  el  día; 
Prim.    Según  eso 

es  usted  de  la  familia... 
Ad.       No  señor*  espero  serlo. 

Soy  Adelardo  Rodríguez 

Casado... 
Prim.  Vamos;  me  alegro 

Ad.      Don  Juan  me  colocó  aquí 

á  su  lado,  y  me  proteje. 

Soy...  como  su  secretario 

particular. 
Prim.    (Con  interés)  Usted  debe, 

según  eso,  estar  al  tanto 

de  sus  asuntos  

Ad.  De  todos. 

Prim.    (Si  este  quisiera  servirme). 

(¡Pecho  al  agua!  ¡Que  demonio! 
Ad.      (¿Qiié  pensará?) 
Prim.    (Yo  me  atrevo). 

Si  no  fuera  indiscreción 

quisiera  

Ad.  Diga  usted,  hombre. 

Prim.    Quisiera  de  usted  un  favor. 
Ad.      ¿Un  favor  de  mí? 
Prim.  Sin  duda. 

Ad.      Su  menor  insinuación 

será  para  mí,  un  mandato. 

¿Qué  desea  usted? 

Prim.    (No  atreviéndose).  Que  yo  

Ad.      (¡Que  turbación!  No  comprendo). 

(Primo  toma  una  resolución  repentina). 

Prim.    Pues  quisiera....  sí  señor, 
saber  cómo  está  don  Juan 
acerca  mi  pretensión. 
Ya  le  demostré  en  mi  carta 
mi  deseo  
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Ad.  Sí;  ya  se. 

(Lo  de  casar  á  Conchita). 
Prim.  ¿y  qué  le  parece  á  usted? 
Ad.      ¡Quedará  usted  complacido! 

!Ya  lo  creo!  ¡No  que  no! 

Si  todos  lo  deseamos 

más  que  usted. 
Prim.  No;  más  que  yo, 

permita  usted  que  lo  dude. 

Ustedes  por  atención 

podrán  darme  á  mi  

Aü.  ¡Kso  nunca! 

Es  por  verdadero  amor. 

Conchita  y  yo  nos  amamos 

hace  tiempo  con  pasión. 
Prim.    (Marcando  mucho  la  sorpresa  al  oir  que  se 
aman). 

(Qué  escucho!  ¡Un  hombre  casado! 
Ad.       y  en  queriéndolo  los  dos  


ESCENA  XII 
Dichos  y  Farruco 
(Entra  por  el  foro) 

Farr.  Señuritu. 

Ad.  ¿Que  me  quieres? 

Farr.    Me  ha  dichu  doña  Rusariu 

que  nun  ulvide  V.  aquellu 

del  Ministeriu. 
Ad.  ¡Canastos! 

¡Es  verdad!  V.  dispense; 

tengo  que  salir  un  rato. 
Prim.    Vaya  V. 

Ad.  Vuelvo  al  momento. 

(Ya  se  me  había  olvidado). 
<A  Prim).  Es  por  una  credencial 
que  solicitó  un  fulano. 

Prim.    (Será  la  mia). 


— (  26  )- 


Ad.  y  D.  Juan 

en  servirle  se  ha  empellado. 
Esos  malditos  moscones... 
Prim.    (Así  te  lleve  el  diablo). 

(Adelardo  se  dispone  á  salir). 
Ad.       Hasta  luego  Sr.....  primo. 
Prim.    Vaya  V.  con  Dios  [¡ Sopapo]). 

(Váse  Adelardo  por  el  foro). 


ESCEVA  XIII. 
Primo  solo. 

Prim.    No  acabo  desdarme  cuenta 
de  sitúa  :ión  tan  extraña. 
¿De  qué  me  conocerá 
todo  el  mundo  en  esta  casa? 
Aquí  IvdiY  algún  misterio... 
Todos  me  tratan  con  tanta 
amabilidad...  ¡Canario! 

•  si  hasta  ya  de  mimo  pasa. 

¿Me  habrán  tomado  por  otro? 
Pei'o  no  es  posible,  vaya,, 
Primo  arriba,  Primo  abaio; 
con  tal  franqueza  y  con  tanta 
sencillez...  Si  por  mi  nombre 
hasta  el  criado  me  llama. 

(Pausa). 

Yo  he  de  responder  de  alguna 

manera  á  la  confianza 

que  esta  gente  me  demuestra 

(Reflexiona  un  momento). 

La  ocasión  la  pintan  calva. 
Ese  chico  hace  la  corte 
con  mal  fin  á  la  muchacha, 
puesto  que  es  casado  ¡CorchoUs! 
¿Si  habré  venido  á  esta  casa 
á  ejercer  de  providencia? 
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¡Nada:  que  la  cosa  es  clara! 
Un  casado  que  aprovecha 
la  ausencia  del  padre  y  caza 
en  un  terreno  vedado, 
pero  que  no  tiene  guarda. 
¡Yo  lo  serél  jPor  mi  nombre! 
Yo  le  arrancaré  la  máscara 
delante  de  todo  el  mundo 
á  ese  Putífar  sin  faldas. 

(Por  Rosario  que  viene). 

Aquí  está  la  madre.  Yo 

se  lo  cuento  y  Santas  Pascuas. 


ESCENA  XIV 
Dichos  y  Rosario,  saliendo 

Ros.      ¡Qué!  ¿Le  han  dejado  á  usted  solo? 

¿Pues  no  estaba  aquí  idelardo? 
Prim.    Sí  señora;  mas  se  fué. 

hace  un  momento.  (¡Canario! 

no  sé  cómo  principiar). 
Ros.      Es  un  joven  muy  simpático, 

¿verdad? 
PiiiM.  No  digo  que  no... 

Ros.     Allá  para  el  mes  de  Mayo, 

se  casará  con  Conchita. 
Prim.    ¡Imposible!  (sorprendido). 
Ros.  ¡Cómo! 
Prim.    (Conteniéndose).  Vamos... 

quiero  decir  que  la  nina 

es  aun  joven  

Ros.  Veinte  años. 

Prim.    (Está  visto,  no  sé  cómo 

dispararla  el  cañonazo) 
Ros.     Pero  si  á  usted  no  le  gusta  

si  el  novio  no  es  de  su  agrado. 
Prim.    Le  diré  á  usted*  no  es  que  el  chico 

sea  del  todo  antipático. 
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Pero  una  boda...  merece... 
que  se  mire  muy  despacio... 
Ella  es  digna  de  un  partido... 
Y  no  es  que  yo  encuentre  malo... 
Pero  á  veces...  cuando  menos 
se  piensa...  surgen  obstáculos... 
y  yo...  en  fin...  (Que  no  lo  digo 
aun  que  me  peguen  un  palo). 

(Pscusa.  Rosario  queda  pensativa,  y  Primo  no  se 
atreve  á  hablar). 

Ros.     (A-p).  (¡Qué  idea!)  ¿Si  será  cierto? 

Ese  acento  emocionado... 

Esas  reticencias...  ¡Callel 

¿Si  se  me  habrá  enamorado 

de  Concha?  ¡Gracioso  fuera! 

¡Sin  duda!...  ¡Pobre  Adelardol 

Es  una  complicación 

conque  ninguno  contábamos). 
Prim.    (Estoy  haciendo  el  papel 

más  ridículo  y  más  ganso) 

¿Qué  pensará  esta  señora? 
Ros.     (jSi  de  mi  asombro  no  salgo!) 
Prim.    Ya  estoy  metido  en  el  toro 

y  habrá  que  salir  del  paso. 

No  se  lo  digo  á  la  madre). 

(Alto).  Oiga  usted,  doña  Rosario 

¿Quiere  usted  hacerme  un  favor? 
Ros.     ¿Un  favor?  Por  de  contado. 

¿Qué  es  ello? 
Pbim.  Que  usted  digera 

á  su  hija  que  la  aguardo 

para  hablarla  de  un  asunto... 
Ros.     ¿De  un  asunto? 
Prim.  Reservado. 

Usted  no  tomará  á  mal 

que  no  la  diga  

Con.  Al  contrario. 

Usté  es  muy  dueño  de  hablarla 

cuando  guste,  siempre  y  cuando 

que  no  sea  para  darle 

malos  consejos... 


(Sonriendo  con  malicia.) 

(¡Es  claro! 
se  va  á  declarar,  no  hay  duda). 
(Alio). 
Voy  allá. 

íVáse  por  la  derecha). 

(¡Pobre  Adelardo!) 


ESCENA  XV 

Primo  solo,  luego  Concha,  por  la  derecha 

¡Qué  miradas  y  qué  gestosl 

jEsa  señora  está  mala! 

O  no  sé  lo  que  me  pesco 

ó  me  dió  á  entender...  ¡Caramba! 

Cada  vez  entiendo  menos 

á  la  gente  de  esta  casa. 

(Con  tono  grave). 

Más  vale  que  piense  ahora 

en  librar  de  una  desgracia 

á  esta  familia  inocente. 

(Viendo  á  Concha). 

Aquí  viene  la  muchacha. 

(Concha  con  amabilidad,  sonriendo). 

Con.     Mamá  me  ha  dicho  que  usted, 

hablarme  á  solas  quería. 
Prim.    Siéntese  usted,  hija  mía. 

(Se  sientan  ambos  cerca  el  uno  del  otro. 
Primo  habla  con  precauciones  exage- 
radas). 
Con.  (Ap). 

¿Qué  me  querrá? 
Prim.  ¿El  porqué 

de  esta  entrevista,  usted  ignora? 
Con,     Sí,  señor. 
Prim.  ¿Nada  adivina? 

Con.     Por  más  que  pienso... 
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Prim.                                 ¿No  atina? 
Pues  va  ustéd  á  saberlo  ahora. 
Es  un  poquito  escabrosa, 
la  cuestión,  y  para  usted 
nada  agradable...  porque  

Con.      ¡Por  Dios,  que  me  tiene  ansiosa! 
¡Acabe  usted  por  favor! 
¿Sucede  alguna  desgracia? 

(Con  sobresalto). 

Prim.  (Ap.) 

(Es  menester  diplomacia,.. 

¿Cómo  empezaré?) 

(A  Concha,  de  pronto). 
¡Valor! 

A  ese  joven,  que  conmigo 

hace  poco  estaba  aquí, 

llamado...  Adelardo... 
Con.  Si... 
Prim,    ¿Le  quiere  usted  mucho!... 
Con.      COon  entusiasmo). 
/  ¡Digo! 

¡Como  que  es  mi  novio!  ¡Vaya 

si  lo  quiero! 
Prim.    (Ap).   (¡San  Antón!) 
Con.     Con  todo  mi  corazón. 
Prim.  (Ap. 

¡Uy,  uy,  uy!...  Se  me  desmaya 

si  de  repente  la  digo..,) 
Con..     ¡Es  tan  amable  y  galán! 

¡Tan  simpático! 
Prim.    (Ap).  (Sí,  y  tan 

embustero. 
Con.  Que  conmigo 

piensan  mispapás  casarle, 

¿ya  estará  usted  enterado? 
Prim.    Sí,  sí;  ya  sé...  (demasiado). 

Pero  es  preciso  olvidarle. 
Con.      ¡Cómo!  ¿no  le  quiere  usted? 

(Compungida  y  suplicando). 
Prim.    ¡Yo!  no  tengo  inconveniente. 

(Pero,  ¡señor,  esta  gente 
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por  quien  me  toma,  no  sé!) 
Con.      ¡Yo  me  moriré,  Dios  mío, 

sin  Ade lardo!... 
pRiM.  ¡Conchita! 

No  llore  usted!  (¡Pobrecita!) 
Con.  (Lloracdo  más  ruidosamente). 

¡Ji,  ji,  Ji!... 
Prim.    (Ap).    ¡Valiente  lío! 

(Si  le  digo  la  verdad 

se  armará  aquí  el  gran  belén; 

si  no  lo  digo,.,  ¡tambiénl 

¿Qué  he  de  hacer?) 

(Se  acerca  á  Concha  para  consolarla). 

Por  caridad 

no  llore  usted  más  Conchita... 
Con.     ¿Sin  Adelardo  qué  haré? 
PniiM.    Si  él  no  la  quiere  á  usted. 

(Yo  la  suelto.  ¡Carambita!) 
Con.     El  me  quiere*  si' señor 

usted  es  quien  mi  dicha  corta. 
Prim.    ¿Y  su  estado? 
Con.  ¡Qué  me  importa 

de  su  estado? 
Prim.  (Horrorizado). 

¿Y  el  honor? 

Ese  amor  descabellado 

no  cabe  en  usted,  hija  mía, 
Con.      ¡Eso  es  una  tontería! 
Prim.    (¡Por  Jesús  crucificado!) 

(Concha  se  enjuga  las  lágrimas  3^  habla  con 
resolución). 

Con.      El  me  quiere,  yo  le  quiero, 

y  aun  á  despecho  de  usted 

yo  con  él  me  casaré 

mal  que  pese  al  mundo  entero. 

Es  suyo  mi  corazón 

y  estoy  decidida  á  todo. 
Prim.    (vamos,  veo  que  no  hay  modo 

de  hacerla  entrar  en  razón). 

(Amoroso). 

Créame,  Concha;  yo  sé 
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que  Adelardo  no  merece 

ser  amado... 
Con.  Me  parece 

que  no  le  conoce  á  usted. 

Es  un  ángel  de  bondad. 

Un  hombre  honrado,  sin  tacha. 
PiRM.    (¿Quién  le  dice  á  esta  muchacha 

lo  que  ocurre,  la  verdad?) 
Con.     Usted  no  será  tan  cruel 

que  así  mi  dicha  malogre. 
Prim.    Pero  si  yo. 
Con.  El  es  pobre; 

pero  muy  honrado  y  fiel; 

el  tiempo...  tal  vez  su  estado 

cambiará. 
Prim.  Pero  Conchita. 

(Se  conforma!  jPobrecita! 

á  esperar  que  haya  enviudado). 
Con.     ¡Ay  que  desgraciada  soy! 
Prim.    Vamos,  no  llore  usted  más. 
Con.     Déjeme,  déjeme  en  paz. 
^RiM.    (No  lo  puedo  ver;  me  voy). 

(Se  va  por  la  izquierda.  Concha  queda  sen- 
tada lloriqueando. 


ESCENA  XV 

Concha,  luego  Rosario 

¿Pero  por  qué  no  querrá 
que  me  case  con  mi  novio? 
¿Se  habrá  figurado  que 
puedo  yo  querer  á  otro, 
y  olvidarme  de  Adelardo 
como  se  olvida  un  adorno 
cualquiera?  Pues  no  señor 
lo  que  es  yo,  no  me  conformo. 
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Ros.  (por  la  derecha) 

¿Cómo,  niña,  estás  llorando? 
Con.     Ay  mamá. 
Ros.  ¿Qué  ha  sucedido? 

¡Serénate!  ¿ciué  pasó? 

No  llores  más  ¿qué  te  ha  dicho? 
Con.     Que  no  quiere  que  me  case 

con  Adelardo. 
Ros.  ¿No? 
Con.  Dijo. 

que  de  ninguna  manera 

consentirá. 
Ros.  (iNo  lo  he  dicho! 

lo  que  yo  me  figuraba. 

¡Carambita  con  el  primo!) 

Mas  tu  padre  no  querrá 

semejante  desatino. 

No  llores  más,  hija  mía 
Con.     Yo  me  moriré. 
Ros, 

(Semi  ap). 
¡Es  preciso 

que  desista  de  esa  idea! 

¡No  podemos  permitirlo! 
Con.     ¿Cómo,  vosotros  tampoco 

queréis  que  me  case? 
Ros.  Digo. 

que  lo  que  él  se  propone 

no  es  posible.  (Necesito 

hablar  á  solas  con  él.) 
Con.     ¿Cómo,  mamá^  él  te  ha  dicho?..* 
Ros.     Algo  me  ha  dado  á  entender, 

Quiere  casarse  contigo. 
Con.     ¡Ay  no,  mamá,  no,  por  Dios! 
Ros.     Mira,  déjame  un  ratito 

que  yo  lo  arreglaré  todo: 

á  las  buenas,  con  cariño, 

para  que  quede  contento. 

Ya  sabes  que  yo  me  pinto 

sola,  para  estas  cosas. 
Con.     Mamá,  por  Dios  te  lo  pido; 

.  n 
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no  cedas  á  lo  que  él  quiere. 
Ros.      No  seas  tonta;  con  tino 

procuraré  disuadirle. 
Con.      jAy^  pobre  Adelardo  mío! 

(Vase  derecha,  llorando;. 


ESCENA  XVI 
Rosario,  luego  Primo 

Ros.     Sí,  lo  que  yo  he  sospechado, 
en  cuanto  ha  visto  á  la  niña 
ha  pensado  el  tunantón 
en  hacerla  su  costilla; 
pero  eso  no  puede  ser; 
es  forzoso  que  desista. 
Yo  con  palabras  cubiertas 
le  haré  entender  que  Conchita 
es  muy  joven  y  que...  ¡Callé! 
Aquí  sale.  ¡Esta  es  la  mía! 

(Primo  por  la  izquierda). 
Querido  primo. 


PRIM.  ¡Señora! 
(Pues  no  me  llama  querido 
¿Serán  ciertas  mis  sospechas? 

Ros.      ^¿Cómo  empezaré?) 

Prim.  (De  fijo 

esta  señora  me  quiere). 

Ros.     Siéntese  usted. 

Prim,  (No  lo  digo...) 

Ros.     Más  cerca. 

Prim.  (¡Ay!  ¡ay!  lay!  ¡ay!) 

Ros.     Tenemos  que  hablar,  primito. 

Prim.    Como  usted  guste.  (¡Canastos!) 
(Ya  estoy  en  diminutivo). 

Ros.      Ya  sé  que  habló  usted  á  la  niña. 

Prim.    Sí  señora. 

Ros.  Me  lo  ha  dicho 
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PoF  cierto  que  no  comprendo... 

Adelardo,  es  un  buen  chico... 

Casi  se  puede  decir 

que  son  novios  desde  niños... 

Es  decir... 
PiRM.  Si  yo  no  digo. 

Ros.     Sé  que  su  interés  proviene 

de  un  verdadero  cariño. 

Sé  también  que  usted  es  muy  bueno,, 

¿qué  digo  bueno?  buenísimo^ 

y  no  variará  cíe  modo 

de  pensar,  porque  los  chicos 

se  casen. 
Prim.  De  ningún  modo, 

señora,  jamás  vario; 

pero  en  el  caso  presente... 

Usted  ignora  

Ros.  Sé,  primo, 

todo  cuanto  va  á  decir. 

Si  usted  hubiera  venido 

antes,  pero  hoy  ya  no  tiene 

remedio  el  mal  

Prim.  (¡Jesucristo!) 
Ros.     ¿Con  que  quedamos  en  que 

no  hay  ya  nada  de  lo  dicho? 

Usted  no  se  opone  y  todos 

le  estamos  agradecidos. 

-Corro  á  decirlo  á  Conchita, 
(Rosario  se  dispone  á  salir  y  la  iDterrum- 
pe  Farruco  que  sale  por  el  foro). 


ESCENA  XVII 
Dichos  y  Farruco 

Farr.    Doña  Josefa  ha  venido,^ 

y  dice... 
Ros.  Sí,  sí;  ya  sé. 

Voy  allá.  Con  su  permiso. 

(Vase  Ros.  por  el  fondo). 
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PRIM. 

Farr. 
Prim, 


Farr. 
-Prim. 


Farr, 
Prim. 


Farr. 


;Privi. 

Farr. 

Prim. 

Farr. 

Prim. 

Farr. 


Prim. 
Farr. 

Prim. 
Farr. 


Prim. 
Prim. 

Farr. 


Prim. 


Pero,  señorl  Esto  es  una 
sucursal  de  San  Baudilio! 
¿Decía  usted  algo? 

Yo  nada... 
¡Ah  espera!  (Si  este  gaznápiro 
pudiera  orientarme!)  Oye. 
Mándeme  el  señor. 

Veamos* 
¿Hace  mucho  tiempo  que 
sirves  aquí? 

Doce  añus, 

Y  durante  este  periodo 

de  servicio  ¿no  has  notado 
en  el  carácter  de  alguno, 
algo  chocante,  algo  extraño 
que  te  llame  la  atención? 
Nun,  señor;  nu  he  reparadu. 
(Este  quiere  sunsacarme 
y  se  va  á  llevar  un  chascu). 
¿Qué  tal  es  la  señorita? 
¡Es  un  querubín  aladul 
¿Y  la  señora? 

Una  malva. 

Y  el  señor? 

¿El  amu?  ¡Un  asnu 
de  bondad,  si  es  más  francote! 
]Pur  esu  le  quieru  tantul 
Vamos  á  ver...  y  ese  joven 
¿El  señuritu  Adelardu? 
lOtru  burricul 

¡Caramba! 
Igual,  lu  mismu  que  el  amu! 
Si  esta  casa  es  una  gloria, 
si  yo  mismu...  soy... 

(Un  bárbaro) 
Ya  lo  sé,  pero,  ahora,  escucha: 
¿El  novio  es,..? 

Americanu. 
Vinu  aquí,  de  rapaciñu, 
á  la  edad  de  cuatru  añus, 

Y  ¿no  ha  vuelto  por  allí: 
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Far.     ¿Pur  su  tierra? 

Prim.  Sí. 

Far.  Ha  estadu 

hará  siete  ú  ochu  meses. 

cuandu  murió  su  padrastru. 
Prim.    Entonces  fué  cuando...  ¡Sí! 

Ya  no  hay  duda,  está  casado. 
Far.     ¡Casadu!...  ¿Quién? 
Prim.  Ese. 
Far.  ¡Comul 
Prim.    En  América,  ya  es  claroi 

como  el  agual 
Far.  ¿Mas  qué  dice? 


Prim.    Alli  contrajo  los  lazos 

del  matrimonio,  vendría, 
y  para  no  disgustarlos, 
calló  lo  del  casamiento, 
y  la  muchacha  ignorando... 
piensa  realizar  la  boda 
el  próximo  mes  de  Mayo. 

Far.     Pero  ¿qué  está  usted  diciendu? 
Que  el  señuritu  Adelardu... 

Prim.    No  se  puede  casar  por... 

Far.  ¿Purqué? 


Prim.  Porque  ya  es  casado. 

Far.     lAy  Dios  miu  de  mi  ánimal 

Está  usted  seguru? 
Prim.  Cuando 

yo  lo  digo,..l 
Far.  jVirgen  santa'. 

Prim,    No  grite  usted. 
Far.  iSan  Pelayul 


iQuién  lo  había  de  decir! 
Prim.    Se  va  á  armar  el  gran  escándalo 
Voy  á  quitarme  de  enmedio. 
no  sirvo  para  estos  casos. 

(Mutis). 

Far.     Se  lu  digu  á  la  señora! 

¡Señora!  ¡Señora!  ¡Vamus! 

Si  nun  lo  puedu  creer! 

Si  estu  es...  ¡Un  dicciunariu! 
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ESCENA  XVIII 


Dichos  Rosario  y  Concha 

(Saliendo  precipitadamente  á  los  gritos  de 
Farruco). 

Ros.     Qué  sucede? 

Con.  Qué  te  pasa? 

Ros.     Por  qué  lloras? 

Con.  Por  qué  gritas? 

Ros.     Vamos  habla! 

Con,  Vamos  dilo! 

Ros.     Por  Dios,  hombrel 

Far.  ¡Qué  nuticia! 

Ros.     Noticia,  has  dicho? 

Con. 

(íisustada)< 

to^adre! 

Ros.     Mi  marido!  ¡  Santa  RitarI 
Far.     Nun  se  asusten,.,  digu,  sí. 
¡asústense! 

(Rosario  cae  desmayada  en  un  sillón,  Con- 
cha corre  á  socorrerla). 

Con.  ¡Madre  mía! 

Trae  algo  para  que  huela. 
Far.     Tome  usted. 

Far.  (Le  doy  la  tinta,  que  huele  muy  mal) 
Con.  Ya  vuelve. 

Ros.     ¿Donde  estoy? 

(Volviendo  en  sí). 
Con.  Aquí. 
Ros.  ¡Hija  mía! 

¿Ha  descarrilado  el  tren? 
Far.     Non  es  nada  del  tranvía. 

¡La  cosa  es  grave,  muy  grave! 
Ros.     ¿Pero,  peligra  la  vida?.. 
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Far.  Nuil  señora,  aquí  el  peligru 

lu  pasa  la  señurita! 

Con.  ¿Yo? 

Ros.  ¿Mi  Concha? 

Far.  Justamente. 

Ros.  Pero,  habla! 

Con.  Si  no  te  explicas! 

Far.  El  señuritu  Adelardu  

Con.  ¿Qué  le  sucede? 

Ros.  ;Hija  mía! 

(Al  nombrar  á  Adelardo,  Concha  cae  en  el 
otro  sillón  desmayada.) 

Con,     i  Ay  mamá! 

Ros.  ¡Hija  por  Dios! 

Far.     (Ahora  le  toca  á  la  niña). 

Ros.     ¡Agua  vinagre! 

Far.  ¡Canastus! 

(Voy  á  llevarles  la  tinta). 
Ros.     Ya  vuelve  en  sí. 
Don.  ¡Ay,  mamá! 

Far.     Se  siente  bien,  señurita? 
Con.     ¿Qué  le  sucede  á  Adelardo? 
Far.  Nada. 
Ros.  ¿Entonces? 
Frr.  La  imticia 

es  un  traju  muy  amargu, 

para  ustedes,  y  precisa... 
Ros.     Habla  pronto! 
Con.  ¿Qué  ha  pasado? 

Far.     ¿Están  ustedes  tranquilas? 
Ros.     ¿Acabarás  de  una  vez? 

Te  mando  que  hables;  deprisa! 
Far.     Pues  el  señor  Adelardu 

engaña  á  la  señurita 

y  á  todus  lus  déla  casa! 
Con.     No  puede  ser. 
Ros,  ¡Tonterías! 
Far.     Está  casadu;  lu  sé. 
Con.     ¿Estás  loco? 
Ros.  Eso,  sería 

un  enoraño  criminal! 
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Far.     Pues,  él,  de  su  boca  misma 

al  primu  lu  ha  cunfesadu. 
Con.  Jüjüji!,.. 
Ros.  No  llores,  niña. 

Eso  no  será  verdad!... 

jFarrucol 
Far.  Señora? 
Ros.  Mira. 

dile  al  primo... 
Con.     Sí;  que  venga. 

¡Ay  que  desgracia,  mamita. 
Ros.     Si  fuese  verdad,  ¡Dios  mío! 

sería  una  acción  indigna, 

y  no  creo  de  Adelardo 

semejante  villanía. 

(Farruco  ha  entrado  en  el  caarto  de  Primo 
y  vuelve  á  salir  con  él.) 


ESCENA  XIX 

Dichos  y  Primo 

Prim.    ¿Me  llaman  ustedes? 

Ros.  Sí. 

Con.     Dígame  usted,  por  favor. 

Roo.     ¿Qué  le  ha  dicho  á  usted  Adelardo? 

Con.     Es  imposiblel 

Ros.  Es  atroz! 

Con.     Habrá  usted  entendido  mal. 

Ros.     Será  una  equivocación! 

Con.     De  dónde  ha  sacado  usted 

tal  cosa? 
Prim.  Señoras...  yo.... 

Con.     iQué  calumnia! 
Ros.  ¡Cuánta  infamia! 

(Rosario  coge  á  Primo  de  la  mano  y  se  lo 
lleva  á  un  lado.) 

(Se  lo  ha  inspirado  el  amor 
que  siente  usted  por  Conchita? 


Confiese  usted). 
PjuM.  ¡Santo  Diosl 

Ros.     Ya  sé  que  abriga  en  su  pecho 

una  terrible  pasión; 

más  nunca  me  figuré 

que  hasta  este  extremo... 
Con.  ¡Que  horror! 

Ros.     Quien  lo  había  de  pensar! 
PiRM.    Basta  ya,  por  San  Antón! 

Aquí  no  ha  habido  calumnia! 
Ros.  Pero... 

Prim.  Ni  equivocación! 

Ros.  Entónces... 

Prim.  Aquí  no  hay  más 

sino  que  ustedes... 
CON.  ¡Yo! 
Ros.  ¡Yo! 
Prim.     Todos  han  sido  engañados 

por  un  solemne  bribón! 
Ros.  ¿Quién? 
Prim.  Adela  rdo. 

Con.  iMentira! 
Prim.    Muchas  gracias! 
Ros.  Por  favor! 

¿Quién  á  dicho  á  usted  tal  cosa? 
Prim.    El  mismo. 
Ros.  ¿El  mismo? 

Prim.  ,Sí! 
Con.  ¡Oh! 

Yo  no  puedo  más. 

(Todos  están  desesperados  cuando  aparece 
Adelardo  por  el  foro.) 
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ESCENA  ÚLTIMA 


Dichos  y  Abelardo 

(Rosario  al  ver  á  Adelardo  se  lanza  á  él 
precipitadamente,  cosfiéadole  por  un 
brazo.  Primo,  al  ver  la  acción,  se  vuelve 
de  espaldas  creyendo  le  va  á  pegar. 


Ad.       Ya  estoy  aquí.  (acento) 

Prim.  ¡Le  mato! 

Ros.     Venga  usted  acá  ¡infame! 

Con.  ¡Vill 

Ad.      Infame?  Por  qué  razón? 

Ros.     Cállese  usted!... 

Ad.  ¿Yo,  señora? 

(No  comprendiendo.) 
Ros.     Hable  usted.... 
Ad.  Me  callo  ó  no? 

Ros.     Uf!  uf!  Me  ahoga  la  rabia! 
la  pena,  la  indignación! 

Ad.      Pero,  se  puede  saber  

Con.  Mamá! 

Ros.  ¡A  tu  habitación! 

Vamos  á  tratar  de  cosas 
que  escuchar  no  debes, 
(Lola  hace  medio  mutis,  Adelardo  mira  á 
todos  lados  con  extrañeza). 

Ad.  No 


comprendo  ni  una  palabra. 
(Primo  se  acerca  y  le  dice  con  mucho  mis- 
terio,) 

PuiM.    Evite  la  explicación 

todo  se  sabe! 
Ad.  ¿Qué  dice? 

Prim.     Es  un  consejo  que  yo 

le  doy.  Lárguese  usted  pronto. 

antes  que  estalle  el  ciclón. 
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(A  Rosario), 

Doña  Rosario:  estas  cosas 
se  han  de  tratar  sin  calor 
lo  mas  fríamente  posible. 
Mucha  calma,  la  razón 
está  de  su  parte,  y  

Ad.       Mi  paciencia  se  acabó! 
Señora,  yo  necesito 
saber  al  punto..... 

Ros.  Pues  yo 

le  digo  á  usted  que  se  calle. 

Al).      Pero  yo...  por  qué? 

(Primo  Interponiéndose). 

¡Chitón! 

Está  usted  ante  el  tribunal. 

Yo  soy  el  acusador! 
Ad.      ¿De  qué  me  acusa  usted  á  mí? 
Prim.    De  intentar  contra  el  honor 

de  una  niña  hermosa  y  pura 

que  en  sus  palabras  creyó 

sin  saber  que  era  ¡casado! 

el  objeto  de  su  amor. 

¿Lo  niega? 
Ad.  Qué  he  de  negar? 

si  ese  Casado,  soy  yo. 

Pero  no  veo  en  que  funda 

Su  terrible  acusación. 

¿Tiene  algo  de  extraordinario 

que  sea  Casado  ó  no? 
Ppjm.    Lo  confiesa.  Jamás  he 

visto  cinismo  mayor! 
Ros.     Es,  para  volverse  loca^ 
Con.     Mamá,  no  llores,  mejor 

es  que  lo  confiese. 
Ros.  Pero  

Expliqúese  usted...  ¡Señor! 

¡Si  no  puedo  convencerme! 

Si  de  estos  casos  no  hay  dosi 

¿Cuando  se  ha  casado  usted? 

¿en  que  tierra?  ¿en  que  ocasión? 
PRIM.    ¡En  América! 
Ad.  ¡Caramba! 
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Quién  ha  dicho... 
Prim.  Usted. 
Ros.  Si. 
Ad.  ¿Yo? 
Prim.    Sí  señor,  no  há  mucho  aqni. 
Ad.  ¿Dónde? 

Prim.  En  esta  habitación. 

Y  lo  confirmo  ahora  mismo. 
Ad.      Están  locos? 
Prim.  No  señor. 

No  ha  dicho  usted  que  es  casado? 
Ros.     Conteste  usted. 
Con.  ¡Por  favor! 

Ad.  Jamás  niego  un  apellido, 
Prim.    Su  apellido?  ¡Santo  Dios! 

Usted  se  llama... 
Ad.  Casado 

de  parte  de  madre. 
Prim.  ¡Horror! 
Ros.     Todo  lo  comprendo  ahora! 


Prim.    Maldita  equivocación. 

¿Conque  dijo  usted  su  nombre? 

(Primo  comprende  su  equivocación). 

Hágame  usted  el  favor 

de  pegarme  dos  cachetes. 

Yo  tengo  la  culpa,  yo. 

Bruto,  imbécil,  alcornoque! 

(Nada,  si  yo  soy  atroz, 

en  donde  yo  meto  baza 

ya  se  sabe  ¡revolcón! 

Cualquiera  le  pide  ahora 

á  esta  familia  un  favor). 
Ros.     Perdóneme  las  sospechas! 
Ad.     ¡Cállese  usted,  ya  pasó! 

Además,  puesto  que  ha  sido 

la  falsa  interpretación 

que  este  señor  dió  á  mi  nombre, 

culpa  de  todo! 
Con.  ¡Por  Dios! 

No  hablemos  más  de  este  asunto. 
Ros.     Sí,  hija,  tienes  razón. 
Ad.      Ah,  me  olvidaba!  Aquí  traigo 
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la  credencial  que  me  dió 

el  ministro. 

(Sacándola.) 
Ros.  La  de  Vega? 

Ad.      Sí  señora. 
Ros.  Qué  alegrón. 

Va  á  tener  el  pobre. 

(Con  sorpresa). 
Prim.  ¿Eh? 

Una  credencial?  Pero... 

¡Qué  miro!  La  mía!  Sí. 

«Delegando  en  Alarcón 

á  don  Primo  de  la  Vega! 

(Al  leer  la  credencial  se  deja  caer  en  bra- 
zos de  Rosario). 
Ros.     Qué  es  eso? 
Ad.  Se  desmayó. 

Ros.  Farruco! 
Far.     ¿Otru?  y  ván  tres. 
Con.     Trae,  corriendo,  agua...  ron, 
Far.     Voy  por  la  tinta! 
Prim.  ¡Ay! 
Ros.  Ya  vuelve. 

Con.     Ya  no  hace  falta. 
Far.  ¡Mejor! 
Prim.    ¡Doce  mil  reales! 

(Volviendo  en  sí.) 
Con.  ¿Qué  dice? 

Ad.      Está  delirando... 
Prim.  ¡No! 

Mire  usted, 

(Enseña  la  credencial) 
Ad.  La  credencial. 

Prim.    Mi  credencial,  si  señor, 

Doce  mil  reales,  nombrando 

Delegado  en  Alarcon 

á  don  Primo  de  la  Vega. 
Rosi     Pero,  usted... 
Prim.  Ese  soy  yo.* 

Primo  de  la  Vega  y  López, 

casado,  cesante  y  con 

seis  hijos. 
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Ros.  Pero  entonces... 

Como  

Far.  ¡Carta  del  señor! 

Con.     De  papá! 

(Con  alegría). 
Ros.     Vean:ios  que  dice. 
Ad.      (Leyendo  la  carta). 


» Querida  Rosario.  En  Valencia  en- 
contré á  mi  primo  que  no  tiene  no- 
vedad. Esta  tarde  salimos  para 
esa.  Espérame  en  la  estación, tu. — 
Juan. 

P.  D.  No  dejes  de  encargar  á  Ade- 
lardo  que  recoja  del  ministerio  la 
credencial  de  Vega;  en  mi  precipita- 
ción olvidé  decirte  que  el  pobre  hom- 
bre me  había  escrito  comunicándome 
su  venida  á  la  Corte.  Si  va  por  ahí 
recíbele  bien,  entrégale  su  credencial 
y  que  la  disfrute  con  salud. 
(Durante  la  lectura  de  la  carta  todos  escu- 
chan atentamente  y  Primo  hace  demos- 
traciones exageradas  de  alegría.  Al  final 
todos  quedan  mirándose  al  darse  cuenta 
ta  de  su  equivocación). 

Prim.    Alma  noble  y  generosa! 

Dios  te  devuelva  el  favor 
que  me  haces. 


Ros.  Señor  don  Primo. 

Prim.  (Ya  me  llama  señor  don.) 

Ad.  Usted,  ignora,  sin  duda 

que  hay  otra  equivocación. 

Prim.  Otra?  Dios  me  valguel  Cual? 

Ros.  No  hay  que  asustarse. 
Prim.  ¡Ah  no! 

Ad.  Aquí  se  le  tomó  á  usted 

por  el  primo  del  señor. 

Prim.  ¡Que  me  han  tomado  por  primo! 

Ad.  Igual  que  casado  yo! 

Con.  y  otra  cosa. 
Prim.  Todavía  .... 

Con.  Todavía,  sí  señor. 
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Prim.    Será  otro  apellido  raro? 

Con.     Nos  falta  la  aprobación 
de  estos  señores. 

Prim.  ¡Ah  vamos! 

Voy  á  pedirles  perdón. 

(Al  público.) 
Escrito  de  una  plumada 
y  sin  pretensión  ninguna 
si  les  das  una  palmada 
Habrán  hecho  su  fortuna 
los  papás  de  Una  primada. 


TELON 


FIN  DEL  JUGUETE 


OBRAS  DÉ  LOS  MISMOS  AUTORES 


A.  MARXUACH 

Viatje  de  boda.— Juguete 
catalán  en  un  acto  y  en 
prosa. 

Un  marido  de  alquiler — 
Juguete  en  un  acto  y  en 
prosa. 

¡No  hay  funciónl^Zarzaela 
en  un  acto,  (i) 


I 


A.  DE  REYES 


Quid  pro  quo.    Juguete  en 
un  acto  y  en  verso. 

Mujeres  al  por  mayor. — 

Zarzuela  en  un  acto.  (2) 

Las  tres  pelucas  —  Saínete 
en  un  acto  y  en  prosa. 

Dórila.— Opereta  bufa  en  dos 
actos.  (3) 

Llegar  á  tiempo.— Juguete 
cómico-lírico  en  un  acto  (4) 

Luisa.— Comedia  en  tres  ac- 
tos y  en  prosa.  (5) 


(1)  Música  del  Mtro.  (j'ofó. 

(2)  Música  del  Mtro.  Corretjer. 

(3)  Música  del  mismo. 

(4)  Música  del  Mtro.  Xalaha'r'dé. 

(5)  mmmmmmmmmmmmm 


